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un· especialista se hace saliendo poco a poco de su tor­
peza. · 

Viviendo en Comunismo Libertario será como apren­
deremos a vivirlo. ImpLantándolo es como se nos m06-
trarán sus puntos débiles y sus aspectos equiv0cados. 
Si fuéramos políticos, pintarLamos un paraíso lleno de 
perfecciones. Como somos hombres, y sabemos lo que 
es humano, confiamos en que el hombre aprenda a 
andar solo, del único modo que es posible aprender : 
andando. 

PREJUICIO 8.0 Mediación de potíticos.-El peor de 
todos los prejuicios es creer que un ideal puede reali­
zal'Se por la mediación de unos hambres, aunque éstos 
no quieran llamarse políticos. El político se conforma 
con iponer un rótulo en el frontispicio de un régimen y 
escribir los nuevos postulados en· el papel constitucio­
nal. Así se ha podido llamar comunismo a· lo de Rusia 
y República de trabajadores a 1a española, donde el 
número de trabajadores de todas clases es de once mi­
llones, y de trece millones el de desocupados. Si el 
Comunismo Libertario lo hubieran de realizar los polí­
.ticos tendríamos que conformarnos con un régimen que 
no tendría nada de comunista ni nada de libertario. 

A la acción política, escamoteadora y engañosa, oPo­
nemos nosotros la acción directa, que no es otra cosa 
que la realización inmediata del ideal concebido, ha­
ciéndolo hecho tangible y real, y no ficción escrita e in­
aprehensible, ni promesa remota. Es la ejecución de un 
acuerdo colectivo, por la colectividad misma, sin po­
nerlo en manos de ningún mesías ni encargárselo a 
ningún intermediario. 

El Comunismo Libertario será realizable. en la medi­
da que se haga uso de la acción directa y en la medida 
que se deje de echar mano de los intermediarios. 

ORGANIACION A BASE ECONOMICA 

DE LA SOCIEDAD 

El Comunismo Libertario se basa en la organización 
ecooómica de la sociedad, siendo el interés económico 
el exclusivo nexo de unión que se busca entre los indi­
viduos, por ser el único en que coinciden todos. La or-
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¡anizaci6n social no tiene otra finalidad que poner en 
común todo lo que constituye la riqueza social, es dec!-1', 
los medios y útiles de producción y los .productos 
mos hacer común también la obligación de contribuir 
a la' producción, cada cual con su aptitud, y encargar­
se luego de distribuir los productos. entre todos, de 
acuerdo con las necesidades individuales. 

Todo lo que no sea función o actividad 
económica, queda aparte de la orgamzac1on y al 
gen de su control. A merced, por lo tanto, de las ini­

ciativas y actividades particulares. 
La oposición entre organización a base política, co­

mún a todos los regímenes que se basan en el Estado, 
y la organización a base económica, del régimen que 
prescinde de aquél, no •puede ser más radical ni . más 
completa. Para hacerla destacar damos a continua­
ción el 

CUADRO COMPARATIVO 

ORGANIZACION 

POLITICA 

l. Considera al pueblo 
menor de edad e incapaz 
de organizarse ni de re­
girse sin tutela. 

2. Todas las virtudes 
las posee el Estado. En 
economía, en enseñanza, 
en la administración de la 
Justicia, en la interpreta­
ción del derecho, en el fo­
mento de la riqueza y en 
la organización de todas 
las funciones. 

ORGANIZACION 

ECONOMICA 

(Comunismo Libertariv) 

l. Considerando a cada 
colectividad p r o f es i o -
nal apta para organizar 
sus asunoos privativos, la 
tutela no es necesaria y 
el Estado sobra. 

2. La iniciativa pasa a 
las organizaciones profe­
sionales. El control de la 
enseña nza, a los maestros. 
El de la sanidad, a los sa­
nitarios. El de comunica­
ciones, a los técnicos y 
empleados. El régimen in­
terno de una fábrica lo 
deciden los t é c n i c o s y 
obreros reunidos en 
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· · '3 . . El· ESTADO es So- · 3. La fuerza retOrna a · 
berano; tiene · en sus ma.- ' .su origen, ya que a cada 
nos la fuerza (ejército Agrupación se le darán 
poli.eta, magistratura,. cár~ sus componentes, y 'no es­
celes). El pueblo está tando acumulada, cada in­
indefenso, desarmado, - lo . . dividuo tendrá su ·parte 
que no impide llamarre · alícuota, y la Asamblea, 
soberano en las demacra- · a que entre todos la con-
cias. cedan .. 

4. Los h o m b r e s se · 
agrupan, según ~as ideas 
políticas, religiosas o so­
ciales, es decir, los puntos 
de coincidencia son mírui­
mos, puesto que en eso es 
precisamente en lo que 
más variamos y disenti­
mos los hombTes. 

5. El Estado, que es 
una minoría exigua, pre­
tende tener más acierto, 
capacidad y sabiduría que 
las diversas colectividades 
sGciales. «Uno sabe más 
que todos reunidos.» 

6. El Estado, sentando 
una norma fija de un.a vez 
para todas (Constitución 
o Córugo), oompromete el 
porvenir y falsea lo vital, 
que es múltiple y cam­
biante. 

7. El Estado se lo re­
serva todo. Al pueblo no 

4. Los h o m b r e s se· 
agrupan por la identidad 
dt: sus preocupaciones y 
necesidades en el Sindica­
to, y por la CO'IlVivencia 
d ·~ lugar y la comunidad 
<le intereses, en el Muni­
cipio libre. De este modo, 
los puntos de coincidencia 
i;on máximos. 

5. La Asamblea reúne 
en sí el máximo de acier­
tu, de capacidad y de sa­
biduría en aquello que 
profesionalmente 
le incumbe o en aquello 
que circunstancialmente 
le atañe: Entre todos jun­
tos, saben más que uno 
solo, por sabio que éste 
sea. 

6. En la orga'Illización 
sindical, la noI1IIla de con­
ducta a seguir se decide 
en cada m o m e n t o , de 
acuerdo con las circuns­
tancias. 

7. A falta de interme­
di.arioo y redentores, cada 

1 .. 

le tocá hacer nada si no 
es pagar, obedecer, produ­
cir y conforl!Íl.arse con la 
v o 1 u n t a d suprema de 
qui.en le manda. El Esta­
do dice: «Dadme el Poder 
y os haré felices.» 

8. Divide a la sociedad · 
e1 : dos castas antagónicas: 
la de los que mandan y la 
de los que obedecen. 

9. Concede sólo ficcio­
nes y derechos escritoo: 
de libertad, de soberanía, 
de justicia, de democra­
cia, de autonomía, etc., a 
fin de mantener siempre . 
vivo el fuego sa,g.rado de 
la ilusión política. 

10. El progreso y evo­
lución social conduce al 
Estado desde las · fonnas 
despóticas y absolutistas, 
hacia su ocaso. El fascis-

. mo es ya una solución tar­
día, y el Socialismo tam­
bién. Disimula y encubre 
sus prerrogativas, par a 
terminar perdiéndolas po­
co a. poco, a medida que 
se desarrolla la conciencia 
ir>dividual y .de clase. 

11 . En la organización 

17 

uno debe procurár orde­
nar sus asuntos, habituán­
dose a prescindir de me­
diadores, y desp·oseyéndo­
s~ así de una rutina de 
siglos y sigios de éduca­
ción política. 

8. Todos los ciudada­
nos se nivelan en la cate­
goría única de producto­
res. Los cargos son ad­
ministrativos, temporales, 
sin dar derecho a eximir­
se de la producción y 
siempre a merced de las 
determinaciones 
de la Asamblea. 

9. Es 1 a realización 
práctica de la filbertad 
económica, que es la fun­
damental. Reaaiza la de­
mocracia, es decir, el go­
bierno del pueblo por el 
pueblo. Realiza el Fede­
ralismo, reconociendo la 
máxima autl'.>nomta e in­
dependencia al Municipio 
y a toda entidad de pro­
ducción. 

10. La evolución lleva 
a las colectiVlidades pro­
fesionales · a un auge y 
perfeccionamiento c r e -
cientes. De la defensa del 
interés egoíi.sta del indivi­
duo han pasado a capaci­
tarse para aceptar la res­
ponsabilidad de su papel 
social. 

11 . En l'a organización 

· .. ---........... -:.---=-~- -- -~· ·------.... -.·----· - - -·-- --
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a base ·política, la . jerar­
quía aumenta h a c i a el 
vértice. Por encima del 
Concejo está el Ayunta­
miento; · por encima de 
éste, la Diputación; por 
encima de ella, el gober­
nador civil; por encima 
aún, el ministro, y por en­
cima del Gobierno, el pre­
sidente. 

, ... ... ~ .. 

económica, la jerarquía 
aumenta hacia la base. 
Los acuerdos de un C0:. 
mité los revoca un Pleno; 
los de éste, una Asamblea, 
y los de la Asamblea, el 
Pueblo. 

Esquema comparativo de la distribución de 
Jerarqufa y de soberanra en ré1ilmen estatal y 

en Comunismo Libertarlo 

GOBJERrtO 

GOBERNADORES 
DIPUTAaom-;s-__________ 

~YUNTAMIENTOS -- -- -- -- -- --
- P UE:BLO--

Núm. 1.-E!n ré¡lmen pollllco la Jerarquía y el Poder eal6n 
concenlrados en el vt!rllca y ae enrarecen hasla desapare­
cer hacia la base. Al pueblo se le deja, un dla cada cualro 

anoe, la Ilusión de creerse soberano. 
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PUEBLO 
N6m. 2.-E!n riglmen económico la soberanía radica en la 

. baa• y disminuye hacia el vt!rllce . No exlale Jerarqula, alno 
d•le1aclón condicionada y pasajera en loa Coml"s. 

LA RIQUEZA Y EL TRABAJO 

Entre los habitantes de U1I1a lllllción hay dos cosas a 
repartir: Ja riqueza, o sea los productos para el con­
swno de toda la población, y el trabajo, ne<:esario 
para producirla. Esto sería lo justo y io equitativo, 
incluso lo racional. Pero en la sociedad capitalista, la 
riqueza se acumula en .un polo, en el que no produce, 
y el trabajo .se acumula en el otro polo, en el que no 
consU!ffie lo necesario. Es decir, .preciisamente al revés 
de lo que ocurre en la Naturalero, que siempre aporta 
más alimento, más sangre, al miembro u úrgano que 
trabaja. 

La riqueza se calcula en una renta de 25.000 millo­
nes de pesetas. Bien distribuída, habr:ía para alimen­
tar bien a toda la población de Españ•a, a los 24 millo-
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. nes de habitantes, ·correspondiendo a cada uno algo 
más de las 1.000 pesetas anuales. Una familia de cinco 
illldividuos tendría por lo tanto 5.000 pesetas anuales, 
lo que .pel'?Ilitiría generalizar a todos un relativo bien­
estaT económico. 

Pero como en régimen capitalista el capital ha de 
producir siquiera un 5 :por 100 de interés anual, y la 
autoridad debe medirse por· el sueldo, .para que pue­
dan unos cobrar millones anuales, tienen que habeT 
Jiamilias enteras que se deben pasar con menos de .la 
mitad de ilo que correspondería a cada individuo. 

En régimen comunista libertario no se trata de pe­
setas ni de repartirlas. Se trata sólo de productos, 
que ya no son transformables en pesetas ni pueden 
acumuJ.arse, y que Se distribuyen entre todoo con arre­
glo a sus necesidades. 

La otra cosa a repartir es el trabajo. Y en ella en­
contramos hoy la misma injusta y subievante des­
~gualdad. Para que unos puedan pasarse la vida tum­
bado·s a la bartola, otros han de sudar las ocho horas 
de jornada diaria, cuando no son las diez o ilas catorce. 

Si hoy están ocupados en producir la riqueza siete 
millones de trabajadores, y les corresponde por tér­
mino medio ocho horas de trabajo diaa'io, si trabajaran 
los 14 millones de habitantes útiles, les correspondería 
solamente a cuatro horas de jornada diaria. 

Esta es la deducción Usa y llana que se obtiene de 
una buena y justa distribución. Esta es la utopía que 
quiere realizar el anarquista. 

POSIBILIDADES ECONOMICAS DE NUESTRA 

NACION 

La implantación del Comunismo Lilbertario en 
n uestra nación, aisladamente de las demás, nos aca­
rre aría, como es de pre9Umir, la enemiga de las otras 
naciones capitalistas. Viendo el peligro de su difusión, 
el imperialismo burgués trataría de hundir nuestro 
régimen naciente por los dos procedimientos conoci­
dos: por el bloqueo económico y por la intervención 
armada . Esta última no sería descarada por el ries·go 
de una. guerra mundial, ni por medio del ejército na­
cional, en el que no faltarían camaradas y simpatizan­
tes. Sería como en Rusia, financiando un ejército mer-
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cenario, o un voluntariado apoyado en los núcleos bur­
gueses o .reaccionarios que hubieran podido quedar .iJn,.. 
destruídos. 

El recuerdo de situaciones semejantes y de luchas 
paTejas, así como las condiciones topo·gráficas de nues­
tro territorio, nos hacen mirar con optimismo la lucha 
contra el enemigo exterior. 

En cuanto al bloqueo, que por la extensión de nues­
tras costas, no sería tan fácil de ejercer como con 
otras naciones, ni por ello difícil de burlar, nos obliga 
a plantearnos esta cuestión previa: 

¿Se produce en España io preciso para .poder pres­
cindir de las exportaciones, limitándonos a nuestros 
propios recursos? 

Veamos. Las estadísticas actuales de importación 
y de exportación, no son aplical::iles en un todo al ma­
ñana, puesto que sus números no aprecian lo que se 
necesita importar o exportar, sino lo que conviene 
comercialmente exportar o importar, cosa que no 
siempre es lo mismo. Así, por ejemplo, el carbón pue­
de producirse suficient emente en nuestra nación para 
atender a todas las necesidades del consumo y de la 
industria; pero si hoy no ocurre así, es porque el 
carbón inglés compite en precios con el nacional, y 
porque por su coste de tra111sporte no resultan aprove­
chables los lignitos. 

Las estadfoticas demuestran que nos bastamos en 
producción agrícola : exportamos en gran cantidad 
aceite, naranja, arroz, legumbres, patata, almendras, 
vino y frutas. Nos bastamos en cereales, no obstante 
la importación de ma íz. Nos sobramos en metales. 

Pero somos tributarios del extranjero en petróleos 
y sus derivados (gasolina, aceites pesados , lubrican­
tes, etc.), en caucho, en algodón, en maquinaria y en 
pastas de papel. 

Por ser base de los transportes, la carencia de pe­
tróleo podría acarrear un serio contratiempo. Por ello, 
en caso de bloqueo, las primeras actividades de co111-
junto sería menester encauzarlas hacia la producción 
de este combustible. Habrá necesidad de continuar e 
ÍIIl:tensificar los sondeos en busca de manantiales de 
petróleo, o fomentar la industria de destilación de la 
hulla y de los lignitos para extraer de ellos el petróleo, 
el benzol y sus derivados. Ha bría que ahorrar la 
gasolina existente, mezclándole alcohol en la propor­
ción de un 30 ó un 50 por 100, lo que da excelentes 
resl.l!ltados en todos los motores, y hasta se podría pen-
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sar en construir motores de alcohol. Este combustible, 
por poderse destilar del reino vegetal (del arroz, del 
trigo, de la patata, de las melazas de la uva y de la 
madera), sería inagotable. 

El caucho sería menester obtenerlo sintéticamente, 
como ya se hace en Alemania. 

El algodón es ya cosechado en nuestro país, en An­
dalucía y Levante, con excelentes resultados, y por el 
incremento de su cultivo se llegaría pronto a producir 
lo que las atenciones nacionales precisan. 

La mustria de la madera puede ser i'IlCTementadia, 
siempre que se cuide por la repoblación, de prevenir 
su agotamiento. El eucaliptus, que se cultiva bien en 
el Norte, y el pino maderable, abundante en nuestro 
suelo, son los mejores proveedores de las pastas de 
papel. 

Pero más que la producción actual, lv que nos hace 
ser optimistas, es el tener en cuenta las posibilidades 
de producción con que cuenta España, que se puede 
considerar como un paí'S por colonizar, como un país 
que aun no ha movilizado ni una décima parte de su 
riqueza. 

La energía eléctrica es incakulable. inferior sola-

Núm. 3.-Reparto de la·euperficlc nacional: I00.000.000 
de kilómetros cuadrados (u¡rún O. Mellada) . 
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mente a la de Suiza. Está por comenzar la construc­
ción de pantanos y de obras de riego. No cultivamos 
ni siquiera la mitad de la superficie cultivable, calcu­
lada en 50 millones de hectáreas. Están por mejorar 
los cultivos, y por generaliza:rae la maquinaria agríco­
la. Yia el régimen de trabajo en común permitiría Íln­
crementiar la producción, al generalizar en todas las 
tierras de un Municipio las máquinas agrícolas, que 
hoy sólo cuidan las heredades del terrateniente rico. 

Pero, además de tierra, nos sobran brazos, que es 
tal:llto como decir potencial productor. Los gráficos 3, 
4, 5 y 6 . nos lo ponen de manifiesto. 

REGADÍO EN 
PROYE.tTO: 2. 

mi~ 

Núm. 4.-Dlstrlbuclón actual de la llerra laborable: 
ll0.000.000 de hect6reas. 

La sobra de brazos, lejos de ser un problema para 
el régimen comunista libertario, es, por el contrario, 
la garantía de su éxito. Si sobran brazos para realizar 
una labor determinada, es lógico que nos toca a menos 
trabajo a cada uno. Esta sobra de brazos nos permi­
tirá: 

1.0 Reducir la jornada de trabajo por Ílildividuo. 
2.0 Dar abasto al incremento de los trabajos, en 

construcción de pantanos y <:analizaciones de riego, en 

__ ..,.,.....,..-.=a __________ ....;,.. ___ =~====-----.,,,------~---- . - - --·· 
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24 
repoblación forestal, ·en aumento de cultivos y· en ex­
plotaciones nuevas. 

3.0
· AU11Dentar la jornada de producción en una in­

dustria determinada. Merced a la organización del tra.: 
bajo seriado, es fácil improvisar el personal, bien para 
a,umentar el rendimiento en la misma jornada, o para 
doblar el rendimiento, doblando la jornada de produc­
ción (sin aumentar el número de máquinas), mediante 
la alternancia de dos turnos de trabajadores; compues­
to el uno con la mitad de obreros duchos y la mitad de 
aprendices, y el otro, con la otra mitad de obreros dies­
tros y otros tantos aprendices. 

Por este último procedimiento la producción en de­
terminadas industrias, que no permitan aumenito de 

N6m. 1i.-Rep11rlo de la pobl11clón tol11I de Eap11ft11: 24.000.000. 
Entre loa que lrab11J11n eat6n Incluidos loe que no producen 
n11da 6111, como Juecea, burócral11a, militares, ele., y 1011 que 
no deben tr11b11Jar por au edad o por su ulud. No ob11t11nle, 

lo11 lmproducllvo11 superan a loa producllvoa. 
(Dat~s de la Otlclna lntern1clonal de E11111dl11tlca de Alem11nl11 .) 

Núm. 6.-Dlslrlbuclón de la población en régimen Justo . 
Trab11Jan quienes deben trab11Jar. Los productivos supe­

ran a los Improductivos. (Datos aproximados.) 

maquinaria o de fábricas, se podrá duplicar o tri,plicar, 
como abonos minerales, destilación de hullas y breas, 
maquinaria agrícola, etc. 

Puede deducirse, por lo tanto, que nuestra nación 
puede bastarse a sí misma y resistir durante años un 
bloqueo económico. Las soluciones que hoy, en frío, se 
nos ocurren, serían superadas al esta·r acuciados por 
la necesidad, estimulado nuestro ingenio y nuestra in­
ventiva por las circunstancias adversas. 

Ni se puede fiarlo todo a la improvisación, ni se pue­
de prescindir de su ayuda en las circunstancias críti­
cas, pues es precisamente en los momentos en que más 
recu1:1Sos nos ofrece. 

,-, 
"""'-"'----------------~!!i!I!""""'~~~,,,.,.....,,,,,------- . -- -- -------- --- -· 
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REALIZACION 

El Comunismo Libertario se basa en organismos 
existentes ya, merced a los cuales se puede organizar 
la vida económica en la ciudad y en los pueblos, te­
niendo en cuenta las necesidades peculiares de cada 
localidad. Son el Sindicato y el Municipio Ubre. 

El Sindicato reúne a los individuos, asociándolos se­
gún la clase de tr¡,¡bajo o la diaria convivencia en el 
mismo.· Se reúnen primero los obreros de una fábrica, 
taller o tajo, constituyendo la célula sindical más pe­
queña, con autonomía en aquello que le es privativo. 
Estas células, reunidas con sus semejantes, forman la 
Sección dentro del Sindicato de ramo o de industria . 
Hay un Sindicato de oficios varios para fundir a aque­
llos que .Por si mismos no pueden constituirse numéri.­
camente en Sindicato. Los Sindicatos de la localidad 
están federados entre sí, constituyendo il:a Federación 
Local, que existe por un Comité formado por delega­
ción de los Sindicatos, por un Pleno constituido por 
todos los Comités y Por la Asamblea general, que es 
la que en definitiva PoSee la máxima sobe'ranía. 

El Municipio libre es la · Asamblea de los trabaja­
' dores de una localidad pequeña, pueblo 'O aldea, con 
soberanía para entender en todos los asuntos de la loca­
lidad. Institución de antiguo abolengo, aunque media­
tizada por las instituciones políticas, puede recuperar 
su antigua soberanía, encargándose de la organización 
die la vida local. 

La economía nacional resulta del concierto entre las 
diversas ilocalidades que la componen. Cuando aisla­
damente cada localidad tiene bien administrada y or­
denada su economía, el conjunto ha de ser armónico 
y perfecto el acuerdo nacional. La perfección 1110 se 
quiere imponer desde arriba, sino que se quiere ver 
florecer en. la base, para que sea resultado espontáneo 
y no efecto forzado. Si el acuerdo entre los individuos 
se establece Por la relación entre ellos, el acuerdo en­
tre las localidades es efecto de la misma relación. De 
la circunstancial y periódica de los Plenos y de los 
Congresos, y de la persistente y continuada estableci­
dia por las Federaciones de Industria, que tienen este 
especial cometido. Son las comunicaciones y los trans­
Portes industrias que no pueden circunscribirse a un 

'. 
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interés local, sino que es menester sujetar a un plan 
nacional. Estudiaremos por separado la organimción 
en el campo, la organización en la ciudad y la organi­
zación de la economía nacional. 

EN EL CAMPO 

Es en el campo donde la realización del Comunismo 
Libertario reviste la mayor sencillez, pues se reduce 
a Poner en vigor el Municipio libre. 

El Municipio o Comuna libre es la reUIIlÍÓn en Asam­
blea (Concejo) de todos los vecinos de un puebilo o 
aldea, con soberanía para administrar y ordenar todos 
los asuntos locales; pero en primer término la produc­
ción y la distribución. 

Hoy el Concejo está tutelado, por ser considerado 
como menor de edad, y sus acuerdos pueden s·er revo­
cados Por Ayuntamiento, Diputación y Gobierno, tres 
instituciones parasitarias que viven a su costa. 

En el Municipio libre, no sólo una parte del térmi­
oo municipal, como hoy ocurre, sino todo lo enclavado 
en su judsdicción, será de propiedad común. 

Los montes, árboles y pastos. 
Las tierras de fabor. 
Los gaoodos de trabajo y de carne. 
Los edificios, las máquinas y los aperos de labranza. 
Y los géneros y productos almacenados o acumula-

dos con exceso por los vecinos. 
No existirá, por lo tanto, la propiedad particular, 

más que en usufructo, de aquello que cada cual nece­
sita: 

Como la vivienda, los vestidos, los muebles, las he­
rramientas de oficio., la parcela de huerta que se deje 
a cada vecino y el ganado menor o las aves de corral 
que quier.a tener para su consumo. 

Todo lo que exceda de las necesidades podrá ser in­
cautado en cualquier tiempo por el Municipio, previx:> 
acuerdo en Asamblea, pues todo lo que acumulamos sin 
necesitarlo no nos pertenece, ya que lo sustraemos a 
los demás. La Natura leza nos da un título de propiedad 
sobre aquello que necesitamos; pero lo que excede a 
nuestra necesidad no podremos apropiárnoslo sin co­
meter un despojo, sin usurparlo a la propiedad colec­
tiva . 
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Todos los vecinos serán igua~es: 
1.0 Para .producir y cooperar al sostenimiento de la 

Comuna, sin otras dileren.clas· que las de su aptitud 
(edad, profesión, preparación, etc.). 

2.0 Para intervenir en las decisiones ad.mi.nistrati­
vas en las Asambleas; y 

3.0 
• Para conswnir con arre~o a sus necesidades o 

según racionamiento. . 
Quien se niegue a trabajar para la comunidad (ex­

cepto los niños, los enf.ermos y los ancianos), será pri­
vado de los demás derechos: a deliberar y a consumir. 

El MUlilicipio libre estará federado con los de 0tras 
localidades y con las Federaci0111es Locales de las ciu­
dades, así como con las Federaciones de Industria na­
cionales. Cada localidad ofrecerá al intercambio sus 
productos sobrantes, para pedir a cambio los que neoe-­
site. Contribuirá con prestación perS?nal a las obras 
de interés general, como ferrocarriles, carreteras, pan­
tanos, saltos de agua, repablia.ción forestal, etc. 

A cambio de esta oooperación ail. interés regional o 
nacional, los vecinos del Municipio Hbre podrán bene­
ficiarse de los servidos públicos,, como: 

Correos, Telégrafos, Teléfonos, Ferrocarriles y Trans-
portes. 

Luz y energía eléctrica. 
Asilos, Hospitales, Sanatorios y Balnearios. 
Enseñanza superior y universitaria. 
Artículos y géneros no fabricados en la localidad. 
El exceso de brazos será compensado con trabajos 

y producciones nuevas, a las que .se preste da localidad, 
y distribuyendo la jornada entre todos, reduciendo las 
horas de trabajo, la duración de 1a jornada diaria para 
cada obrero. 

Al aldeano no le debe asustar este Municipio libre, 
que de modo muy semejante vivieron sus ascendientes. 
En todos los pueblos existe trabajo en común, ;iropie-­
dad comlllilal más o menos extensa, a·provechaimientos 
comunes (leñas o pastos). En las oostUllllJbres rurales 
hay, además, expedientes y procedimientos para solu­
cionar todas las dificU!ltadies que pudieran presentarse, 
y en las que no debe nunca decidir la voluntad del 
individuo, aunque sea elegido para ello por los demás, 
sino el acuerdo de todlOs. 

1' . 
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J:N LA CIUDAD 

· En la ciudad, el Municipio libre está representado 
P?r la Federación Local, pudiendo exi·stir en las pobla­
ciones grandes organizaciones parecidas de barriada. 
La Federación Local de Sindicatos de Industria tiene 
su soberanía máxima en la Asamblea general de todos 
los productores de la localidad. 

Su misión es ordenar la vida económica de la locali­
dad, pero especialmente la producción y distribución 
en vista de las necesidades de la localidad y en vist~ 
también de las demandas de ~as otras focalidades. 

En el momento de la revolución, los Sindicatos to­
man pooesión colectiva de las fábricas, talleres y obra­
dores; de las viviendas, edificaciones y tierras; de los 
servicios públicos y de los géneros y primeras materias 
almacenadas. 

La distribución la organizan los Sindicatos produc­
tores, valiéndose de Cooperativas, o de los locales de 
tiendas y mercados. 

Para disfrutar de todos los derechos es menester el 
carnet de productor, expedido por el Sindicato respec­
tivo, en el que consten, además de los datos precisos 
para el conswno (oomo, por ejemplo, número de fa­
miliares), los días y jornadas que trabaja. Solamente se 
eximen de este requisito los niños, los ancianos y los 
enfermos. 

El carnet de productor confiere todos los derechos : 
l.º A consumir, con arreglo a racionamiento o a su 

necesidad, todos los productos distribuídos en la loca­
lidad. 

2.0 A poseer en usufructo casa decorosa, muebles 
indispensables, aves de corral en el extrarradio o par­
cela de huerta o jardín si la colectividad así lo acuerda. 

3.0 A usar de los servicios públicos. 
4.0 A tomar parte en las decisiones plebiscitarias 

de la fábrica, o taller, o tajo, de la Sección, del Sindi­
cato y de la Federación Local. 

La Federación Local atenderá a bastarse para las 
necesidades de la localidad y a desarrollar su industria 
específica, aquella para la que mejor disposición ten­
ga, o aquella que más se precise en las necesidades 
nacionales. 

En Asamblea general se distribuirán los brazos en-
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tre los ~versos Sindicatos, y éstos los distribuir~" en­
tre sus Secciones, así como éstas en las entidades de 
trabajo, mirando siempre a evitar la desocupación y 
a aumentar la jornada de producción diuia por el 
turno de obreros en una industria, o a d.ismimúr en la 
debida proporción el número de horas de la jornada 
por trabajiador. • . 

Todaa las iniciativas que no sean pwwnente econó­
micas deben quedar a merced de la iniciativa particu­
lar de individuos -0 grupos. 

Cada Sindicato debe tratar de llevaT a cabo las ini­
ciativas que redunden en beneficio de todos, especial­
mente las que van dirigidas a la defensa de la salud 
del productor y a haeer agradable el trabajo. 

El esquema de esta Federación Looal de Sindicatos 
puede ser así: 
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ORDENACION DE LA ECONOMIA NACIONAL 

La ooacción económica ob1iga al individuo a coope­
rar en la vida económica de l<a localidad. La misma 
coacción económica debe pesar sobre las colectivida­
des, obligándolas a cooperar en la economía nacional. 
Pero la economía nacional no debe depender de un 
Consejo central, ni de un Comité supremo; gérmenes de 
autoritarrsmo y focos de dictadura, tanto como nidos 
de burócratas. 

Hemos dicho que no necesitamos de un arquitecto 
ni de un Poder ordenado·r, extraño al mutuo acuerdo. 
entre las localidades. Cuando todas las localidades (ciu­
dades, pueblos y aldeas) tengan ordenada su vida inte­
rior, · la organización nacional será perfecta. Y otro 
tanto podemos decir de las localidades. Cuan.do todos 
los individuos que la componen tengan asegurada la 
satisfacción de sus necesidades, la vida económica del 
Municipio o de 1a Federación Local será perfectia tiam-
bién. . 

En Biología, para que un organismo disfrute de fisio­
logismo ·o de normalidad, es menester que cada una 
de sus células cumpla con su papel, y para esto sólo 
se precisa una cosa : asegurar el riego sanguíneo y la 
relación nerviosa. Lo mismo podemos decir de una 
nación. La vida nacional se asegura y normaliza en 
cuanto cada localidad llene su p<apel, teniendo asegu­
rado el riego sanguíneo que lleva aquello de que se 
carece, y libra de aquello que estorba, esto es, el trans­
porte, y que ponga en relación U111as con otras locali­
dades para hacerles conocer sus mutuas necesidades 
y posibilidades por ·medio de las comunicaciones. 

Y aquí viene el papel de las Federaciones Nacionales 
de Industria, organismos adecuados para la estructu­
ración de servicios colectivizados, que necesitan estar 
sometidos a un plan nacional, como Comunicaciones 
(correos, teléfono, telégrafo) y Transportes (ferroca­
rriles, barcos y carreteras). 

Por encima de la organización local no debe existir 
ninguna superestructura, más que aquéllas, con una 
fU111ción especial que no pueda ser desempeñada local­
mente. Los Congresos son los únicos que interpretan 
la voluntad nacional y ejercen circunstancial y transi­
toriamente la soberanía que les confieren los acuerdos 
plebiscitarfos de las Asambleas. 
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Además de las Federaciones Nacionales de los Trans­
portes y de las Comunicaciones, pueden existir Fede­
raciones Regionales o Comarcales, como las hidrográ­
ficas, las forestales o las de energía eléctri<:a. 

Estas Federaciones Nacionales harán de propiedad 
-ooanún las vías, redes, edificios, máquinas, aparatos y 
talleres, y ofrecerán libremente sus servicios a las lo­
-calidades o a los individuos que cooperen con su pecu­
liar esfuerzo a la economía nacional: 

Ofreciendo sus géneros o productos sobrantes. 
Prestándose a sobreproducir aquello que las necesi­

·dades nacionales requieran y que esté dentro de sus 
posibilidades. 

Y contrfüuyendo con prestación personal a los traba­
jos que estos servicios precisen. 

Es misión de Las Federaciones Nacionales de comu­
nicación y transporte poner en relación unas con otras 
a todas las localidades, incrementando el transporte 
entre las regiones productoras con las consumidoras, 
y dando predilección a los artículos susceptibles de 
estropearse y que deben consumirse rápidamente, 
como el pescado, la leche, las frutas y la carne. 

De la buena organización de los transportes depende 
el asegurar el. abastecimiento de las localidades nece­
sitadas y la descongestión de las sobreproductoras. 

Ni un cerebro único, ni una oficina de cerebros, pue­
den hacer esta ordenación. Los individuos se entien­
den reuniéndose, y las localidades relacionándose. Una 
guía de direcciones, con la producción peculiar a cada 
localidad, permitirá facilitar los abastecimientos, orien­
tando en aquello que se le puede pedir a una localidad 
y aquello que se le puede ofrecer. 

Que la necesidad obligue a los individuos a juntar 
sus esfuerzos para contribuir a la vida económi.ca de la 
localidad. Que la necesidad también fuerce a las colec­
tividades a reunir sus actividades en un intercambio 
nacional, y que el sistema circulatorio (transportes) y 
el sistema nervioso (comunicaciones) cumplan con su 
papel en el establecimiento de las relaciones interlo­
cales. 

Ni 1a ordenación de la economía 111i la libertad del 
individuo exigen .más complicaciones. 
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GUIA DE PRODUCCION 

POR REGIONES CONFEDERALES 

Gallda 

PESCA (La Coruña). 
GANADERIA (vacuno). 
Carne y leche. 
MAIZ. Patata. 
Huevos. 
Alcohol (Orense). 
Pino marítimo, haya, ro­

ble y castaño. 
Eucali.ptus. 

Asturlaa 

MINERIA (hulla). 
PESCA. 
Came y leche. 
Alquitrán. 
Pino y haya. 
Eucaliptus. 

León 

AGRICULTURA. 
Cereales y legumbres. 
Madera de roble. 
Paños (Béjar). 

Norte 

INDUSTRIA SIDERUR­
GICA Y MINERA (Bil.­
bao). 

PAPEL (Arrigorriaga y 
Tolosa. 

Pesca. 
Maderas de haya y roble. 

Eucaliptus. 
Cemento artificial. 
Sal (Cabezón de la Sal). 
LECHE (Santander). 
Alquitrán y lignito. 
Fábricas de yute. 

Aragón, Rioja 
y Navarra 

AGRICULTURA (Viñe-
dos) . 

/~UCAR (Zaragoza). 
Lignitos (Teruel). 
Madera de pino (Teruel) . 
Superfosfatos. 
Cemento artificial. 
Frutas y hortalizas. 
Energía eléctrica (Piri-

neos). 
Alcohol. 

Cataluña 

INDUSTRIA TEXTIL 
(Algodón). 

SIDERURGICA. VIDRIO. 
PIEL. 

Cemento artificial y natu­
ral. 

Sal común y potasa (Car-
dona) . 

Superfosfatos. 
Alcohol. 
viñedo. Olivares. 
Lignito (Barcelona y Lé­

rkia). 
Energía motriz. 

Ambaa Castlllaa 

AGRICULTURA. TRIGO. 
Cereales y legwnbres. 
Vifiedo y fruta. 
Lana (La Mancha) . 

· Alcohol (idem). 
Madera de pino (Cuenca). 
Resina (Segovia, Soria y 

Guadalajara). 
Carbón (Puertollano). 
Seda. Paños (Burgos). 

Elttremadura 

AGRICULTURA. 
GANADERIA. 
Lanar y de cerda. 
SUPERFOSFATOS. 
Pastos (Encina). 
Huevos. 
Seda. 

Andalucia 

AGRICULTURA. TRIGO. 
ACEITE. 

Algodón (Sevilla) . 
Industria SIDERURGICA 

(Sevilla, Cádiz). 
MINERIA (Almadén, Bél­

mez, Ríotinto). 
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AZUCAR (Granada) . 
Antracita (Córdoba). 
Esparto y uva (Almería) . 
Pesca (atún) (Huelva) . 

Baleares 

Aceite. 
Naranja. 
Huevos. 
Pe.sea. 
Superfosfatos. 

Levante 

HUERTAS y AGRICUL-
TURA. 

NARANJA. ARROZ. 
Sal marina (Alicante). 
Paños (Alcoy, Bocairente, 

Onteniente, Enguera). 
Superfosfatos (Alicante) . 
Siderúrgica (Sagunto, Va-

lencia y Cartagena). 
Industria de la madera . 
Papel. 
Seda y esparto . 

Canarias 

AGRICULTURA. 
PESCA. 
Huevos. 
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~ REGIONES OE CULTIVO INTEN51VO 
11 REGION[S MINERAS 
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CONCLUSIÓN 

El Comunismo Libertario es un cauce abierto para 
que ·la sociedad se organice espontánea y libremente, 
y para que la evolución social se opere sin desviaciones 
artificiosas. 

Es la solución más r.acional del problema ecCJIIlómico, 
pues responde a una distribución equitativa de la pro­
ducción y del trabajo, preciso para !.ograrla. Nadie 
debe evadirse de esta necesidad de cooperar con su es­
fuerz.o a la producción, ya que es la propia NaturaJ.eza 
la que nos impone esta dura ley del trabajo en los cli­
mas en que el alimento no se produce espontánea­
mente. · 

La coacción económica es el nexo social. Pero es y 
debe ser también la úniGa coacción que la colectividad 
debe ejercer sobre el individuo. Todas las otras acUvi­
dades, cUJlturales, artísticas, científicas, deben quedar 
al margen del control de la co1ectivid·ad y en manos de 
las Agrupaciones que sientan afán por su culto y su 
fomento. 

Como la jornada de trabajo obligatoria no agotaría 
como la agota hoy la capacidad de trabajo del indi­
viduo, al margen de la producci.ón controlada existiría 
otra libre y espontánea, fruto de la afición, del entu­
siasmo, y que encuentra en si mi•sma satisfacción y 
recompensa. En esta producción late el germen de 
otra sociedad, la que el anarquismo exalta y propaga, 
y en cuanto ella diera abasto a las necesidades de la 
sociedad, habría hecho i=ecesaria la tutela econó­
mica de las organizaciones sobre los individuos . 

Se n1Js hacen objeciones mil, tan vacías en su gene­
ralidad, que no merecen refutarse. Una y muy repe­
tida es la del vago. El vago es fruto natural de climas 
exuberantes, que es donde la Naturaleza justifica la 
vagancia, haciendo indolente al individuo . Reconoce­
mos el derecho de ser vago, siempre que el que quiera 
usa:rUo consienta en pasarse sin la ayuda de los demás. 
Virvimos en una sociedad en la que el vago y el inepto 
y el antisocial, san los tipos que medran y gozan de la 
abundancia, del Poder y de los hombres. Si renunciam 
a todo esto, no hay inconveniente en conservarlos, 
para exhibirlos en los museos o en las salas de espec­
táculos, como se exhiben hoy los animales fósiles. 



Lecturas recomendadas 

Problemas económicos de la Revolución social espa-

ñola, «Gastón Leval». 

Al servicio del Comunismo Libertario, de José Bonet. 
Anarcosi~icalismo, de Horacio M. Prieto. 
El Municipio libre, die A. Ocaña. 

Aspiraciones, de Arturo Parera. 
El Comunismo Libertario, de A. Martinez Rizo. CUA­

DERNOS DE CULTURA. 

Urbanística del porvenir, de A. Martínez Ri.z.o. CUA­

DERNOS DE CULTURA. 

1945 o el advenimi_ento del Comunismo Libertario, por 
el mismo autor. 

Diálogos proselitistas, de Ramón Segarra: 
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